
    
      
        
          
        
      

    



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


MALICIA ERRANTE



[image: ]




Una novela de K'Anne Meinel

Edición electrónica

––––––––

[image: ]


Publicado por:

Shadoe Publishing para

K'Anne Meinel en E-Book

Copyright © K'Anne Meinel junio 2020-2023



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


MALICIA ERRANTE


[image: ]




Notas sobre la licencia de la edición electrónica:

Este eBook tiene licencia sólo para su disfrute personal.  Este eBook no puede ser revendido o regalado a otras personas.  Si desea compartir este libro con otra persona, por favor compre una copia adicional por cada persona con la que lo comparta.  Si está leyendo este libro y no lo compró, o no lo compró para su uso exclusivo, entonces debe devolverlo y comprar su propia copia.  Gracias por respetar el trabajo del autor.

K'Anne Meinel está disponible para comentarios en KAnneMeinel@aim.com, así como en Facebook, su blog @ http://kannemeinel.wordpress.com/ o en Twitter @ kannemeinelaim.com, o en su sitio web @ www.kannemeinel.com si desea seguirla para enterarse de historias y lanzamientos de libros o consulte con

www. ShadoePublishing.com o http://ShadoePublishing.wordpress.com/.

NOTA DEL EDITOR

Esta es una obra de ficción.  Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia, y cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, establecimientos comerciales, acontecimientos o lugares es pura coincidencia.

El editor no tiene control alguno sobre los sitios web de autores o terceros ni sobre su contenido, ni asume responsabilidad alguna por los mismos.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


~MALICIA ERRANTE~

[image: ]




[image: image]

LIBRO 21

Tiene frío, está cansada y sólo quiere volver a casa con su familia.  Los que impiden que Alice alcance sus objetivos están a punto de aprender que hay un precio muy alto que pagar cuando te interpones en su camino.  Con dos civiles a los que proteger de sus enemigos, ¿les repelerá el horror que está a punto de desatar o la ayudarán a superar los obstáculos que la alejan de sus objetivos?

Alice está a punto de desatar a la bestia que lleva dentro.  Acompáñala y observa cómo toma decisiones que pueden afectar al resto de su vida... ¡y que, sin duda, afectarán a las vidas de los demás!

"¿Quién está ayudando a estas mujeres?", preguntó enfadado.

"¿No crees que podrían...?", comenzó su interlocutor.

"No, no lo creo.  Ninguna mujer, ni siquiera dos, podrían estar haciendo todo esto.  Quiero nombres.  Quiero caras.  Quiero muertos".  Casi echaba espuma por la boca, estaba tan enfadado.  "¡Quiero que me devuelvan el dinero!  Con intereses", exigió.

La tercera persona en la habitación, una mujer, sonrió malvadamente.  Esa era la orden que había estado esperando...
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"¿Qué es este lugar?" preguntó Alice a Sasha, incapaz de leer la escritura rusa.  Habían volado en muchos aviones en las últimas veinticuatro horas y estaba cansada e irritable.  También buscaba un hotel.

Sasha miró a través de la lluvia y apenas pudo distinguir el cartel que había junto a la puerta.  "Es un fabricante de pianos", respondió, extrañada por la sonrisa que apareció en el rostro de Alice.

Alice pensó con rapidez y probó rápidamente la puerta, asegurándose de que su guante estaba en su sitio para no dejar huellas.  "Quédate aquí", le dijo en voz baja a Sasha.  "No toques nada... ni la puerta, ni nada", recalcó.  Rápidamente desapareció en el interior.  La puerta, aunque estaba cerrada antes de que Alice jugara con ella, no estaba armada.

Sasha miró consternada como la rubia desaparecía dentro.  No era la primera vez que se preguntaba por las habilidades de la mujer.  ¿Quién era exactamente Alice Weaver?  La espera no fue larga, quizás media hora, pero la lluvia hizo que el aire se enfriara y Sasha estuvo tentada de ir tras Alice, sin embargo, recordando otras veces que había desobedecido a Alice, se lo pensó mejor.

"Toma, mete esto en las bolsas", Alice le entregó bobinas de lo que Sasha supuso que era cuerda de piano.  

"¿Qué...?" empezó a preguntar mientras abría la cremallera de una de las bolsas y empezaba a rellenarla.

"Puede que necesitemos esto", le dijo Alice mientras volvía a cerrar la puerta y se aseguraba de que todo quedaba como lo habían encontrado.

––––––––
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Cuando superaron la última subida, el camino parecía interminable.  Se detuvieron para contemplar el paisaje.  Alice se dio cuenta de que Sasha no se mantenía en forma haciendo senderismo o footing.  Si su perra era una indicación, ella no se ejercitaba normalmente, pero lo que tenían ante ellos hizo que el viaje valiera la pena.  El valle parecía exuberante después del desierto que habían atravesado.

"Oh, Dios mío," respiró Sasha mientras miraba el valle.  Alice se hizo eco de sus sentimientos.

Alguien había invertido mucho dinero en su día y había construido aquí, en medio de la nada.  Utilizaron piedra local para crear una especie de palacio en los tonos marrones apagados que predominaban en esta parte del mundo.  Largos senderos conducían a la estructura principal, algo de los tiempos de Marjahs, cuando los elefantes los llevaban pesadamente a casa.  La estructura no era de estilo oriental.  No se parecía a nada que hubieran visto antes.  Había torreones e incluso lo que parecía una especie de foso medieval.  Era casi una reminiscencia de la arquitectura rusa con un sabor de San Petersburgo y la Gran Duquesa al respecto.  

"¿Dónde están los prismáticos?" Alice murmuró y luego su brazo se disparó para evitar que Sasha siguiera caminando por el camino.  "¡Espera! Veamos a qué nos enfrentamos".  Encontró sus prismáticos y, comprobando la posición del sol para que no hubiera reflejos en las lentes, empezó a escanear los edificios y los alrededores.  Vio guardias armados, perros y cables eléctricos.  Siguiendo las líneas, vio que procedían de las montañas situadas al sur de las estructuras.  Algunas de las montañas estaban cubiertas de nieve.

"¿Qué ves?" Sasha preguntó, preocupada.  Habían viajado tanto para encontrar a este hombre.  Había sido muy astuto y tenía muchos escondites.  "¿Crees que está ahí?"

Alice le pasó los prismáticos en silencio mientras pensaba en sus opciones.  Estaba segura de que era una trampa.  El Ensamblaje no podía permitirse más pérdidas.  Alice y Sasha habían matado a algunos de los miembros de más alto rango antes de que se dispersaran.  Por lo que había leído, todos iban a esconderse; harían negocios a distancia.  En la era de Internet, las transacciones electrónicas eran fáciles.  También eran fáciles de desviar y Alice tenía varias en su haber, acumulando la riqueza que le habían robado a Sasha además de retirar todos los fondos que pudo de sus arcas.  Ella sentía que era justo, ya que habían robado tiempo de su vida lejos de su propia familia.  Una compensación en forma de dinero y sus vidas no era mucho pedir, ¿verdad?  Al parecer, no estaban de acuerdo.  La recompensa por las dos "rubias" era suficiente para que todos los mafiosos de Rusia siguieran su rastro.  Por suerte para ellos, no estaban en Rusia.  Además, ya no eran rubias; su pelo era decididamente negro.

Kazajstán era una nación enorme y ella deseaba saber más sobre ella.  Era una pena que su propósito de viajar a Kazajstán fuera matar a uno de sus ciudadanos, un ruso llamado Konstantinov, lo que, según le informó Sasha, significaba que era descendiente de Konstantin.  Hasta el momento, Alice no estaba impresionada, y entonces había llegado esa última subida y había visto ese monolito que era la casa del hombre.  Ella supuso que sus billones no eran suficientes para él.  Había codiciado los de Sasha y ahora estaba en un aprieto... Le seguían la pista.  Huyó de Moscú con tanta prisa que cuando Alice y Sasha habían llegado allí, habían podido entrar en su ordenador, traspasar su sofisticado cortafuegos y averiguar dónde estaban todas sus casas.  Esta era la segunda casa a la que habían llegado y Alice se estaba enfadando por la pérdida de tiempo que le había causado.  No estaba contenta.

"¿Crees que está ahí abajo?" Preguntó Sasha después de mirar por todo el valle y el palacio.

"No lo sé", suspiró ella con sinceridad.  "Realmente odiaría tener que viajar a Kyrgyzstann o China para encontrar a este tipo".

"Pero él no tenía casas en...." Sasha comenzó antes de darse cuenta de que Alice estaba bromeando.  Algunos días no siempre estaba segura de que la mujer estuviera bromeando.  Había pensado que después de estar con Alice constantemente durante todos estos meses, se acostumbraría a la americana.  Pero no fue así.  "¿Qué crees que deberíamos hacer?", preguntó en su lugar, remitiéndose a Alice.  La mujer era asombrosa en su conocimiento de cómo acabar con estos tipos.

"Es obvio que es una trampa", le dijo Alice en tono de conversación, volviendo a coger los prismáticos y observando el palacio.  Los distintos niveles y muros lo convertían en una fortaleza a tener en cuenta.  ¿Para qué necesitaría alguien un castillo así en medio de la nada?  

"¿Nos rendimos?", preguntó, casi esperanzada.  Estaba cansada.  Llevaban mucho tiempo tras esa gente.  Habían matado a muchos, pero algunos habían logrado eludirlos.  Aún no sabían quiénes eran todos los miembros del Ensamblaje.  A unos cuantos no habían podido etiquetarlos en sus fichas debido a que les faltaban fotos, mientras los iban eliminando poco a poco.

"No me molestaré", dijo Alice con firmeza.  Ella quería terminar con esto tanto como Sasha.  Quería irse a casa.  Quería reconciliarse con Kathy y seguir con su vida.  Echaba de menos a sus hijos.  ¡Incluso echaba de menos a su perro, Coco!

Se oían los ladridos de los perros al otro lado del valle.  Tenían que saber que las dos mujeres estaban allí.  Alice no se sorprendió cuando oyó detrás de ellas: "¡Arriba las manos!".  Las había sentido mucho antes de que hablaran, y se le erizaron los pelos de la nuca.  Podría haber escapado.  Lo había pensado.  Pero estaba Sasha, y era a Sasha a quien buscaban desde el principio.  Alice sólo había sido una ocurrencia tardía.  No creía que supieran lo que habían atrapado cuando ordenaron la captura de la mujer rubia... la captura de Sasha.  Alice también era rubia y no habían sabido qué hacer con ella.  Si hubieran sido inteligentes, la habrían matado.  Originalmente, no habían sabido qué mujer era cuál, y esto jugó en su contra hasta que fue demasiado tarde.  Alice los había estado matando desde entonces.

Alice levantó las manos por encima de la cabeza.  Ella entendió sus órdenes rusas gruesas.  Su propio ruso era imperfecto, pero pasable.  Sasha había levantado las manos inmediatamente y se había girado para ver a sus captores, pero no podía ver nada porque el sol le daba justo en los ojos, tal y como el hombre había pretendido.  Era intimidante.

"¿Qué hacéis aquí?"

"Estamos de excursión", le dijo Sasha inmediatamente.  Era lo que Alice y ella habían acordado si alguien las detenía en la larga caminata desde el pueblo más cercano.  Habían conseguido que las llevaran desde Almaty, pero el resto del viaje no fue fácil.  Habían caminado mucho y estaban cansados y hambrientos.

"¿Ah, ¿sí?  ¿Qué hay en estas bolsas?", se burló mientras dos de sus hombres agarraban los brazos de cada una de las mujeres.  Él mismo las palpó, sacando un largo cuchillo del interior de la bota de la mujer de pelo corto y alborotado.  "¿Qué necesitas con un cuchillo así?", preguntó mientras observaba la enorme hoja.  Tenía un mango robusto con una brújula.  Desenroscó la brújula y encontró anzuelos, sedal, cerillas impermeables y otros objetos en el mango.  "Qué listo", suspiró mientras miraba el cuchillo de supervivencia.  "De excursión, ¿eh?", preguntó mientras agitaba la hoja de un lado a otro delante de ambas mujeres.  Ni siquiera su ejército entregaba una hoja tan fina a sus hombres. 

"Nos perdimos y encontramos la carretera", afirmó Sasha.  "Esperábamos encontrar refugio".

Era obvio que no les creía, pero estaba interesado en la bonita mujer de pelo negro.  Dos mujeres solas aquí fuera era una novedad.  Se aseguró de acariciar a Sasha por segunda vez, tocando todas las zonas que le interesaban.  Ella se encogió ante sus caricias.  Los dos hombres que la sujetaban la miraban y reían, anticipándose a lo que pudiera hacer su líder.  Cuando él buscó su pecho por segunda vez, ella arrancó la mano de uno de los hombres que la sujetaba.  Su propia mano se cruzó y le dio una bofetada en la cara.

Era la distracción que Alice esperaba y se agachó rápidamente, desequilibrando a sus propios captores y haciendo que primero uno y luego el otro tropezaran hacia delante.  Eso le dio el tiempo justo para coger una de las bolsas que no estaba cerrada con cremallera.  Metió la mano en el interior justo cuando el líder la agarraba.  El pulgar apartó el seguro y el dedo apretó el gatillo.  Un clavo salió disparado de la bolsa, atravesó la tela y se clavó en el muslo del hombre.  Gritó de dolor y se agachó.  Rápidamente, Alice disparó a los dos hombres que sujetaban a Sasha y luego dirigió la pistola de clavos hacia los hombres que la habían abordado y que acababan de levantarse del suelo.  Lo que los clavos hicieron a los hombres no fue bonito.  Al primero, lo sacó de su miseria; no paraba de gritar y resonó por todo el valle.  El siguiente sonido que oyó fue el de Sasha vomitando el contenido de su estómago al ver lo que Alice había hecho a los hombres.

Alice puso el seguro en el arma y recuperó su cuchillo.  También buscó en los bolsillos de los hombres, tomando su identificación, dinero y armas.  "Vamos", le dijo a Sasha, que se había recuperado lo suficiente como para ayudar a registrar a los hombres al final.

"¿Adónde vamos?", preguntó, tragando saliva para no volver a vomitar.  Parecía hacer eso a menudo, tragar.  Se limpió los labios con el dorso de la manga. 

"Tienen que tener algún tipo de transporte por aquí", respondió Alice.  "Eso significa que hay un camino de regreso a ese lugar.  Quiero encontrarlo y esto debería ayudar", levantó un par de tarjetas de plástico que había sacado de los cadáveres, de las que se usan en las cerraduras electrónicas.

"¿No crees que deberíamos esconder o enterrar...” preguntó Sasha?

Alice dudó.  Era un buen punto y estaban a la vista del palacio.  Ella asintió y puso su botín en una de las bolsas.  Sacó su cuchillo y empezó a cortar ramas para cubrir los cuerpos.  Sasha se apresuró a llevarlos cuando se dio cuenta de lo que Alice estaba haciendo.  Se aseguró de que los cortes estuvieran fuera de la vista directa de cualquiera en el camino e incluso usó tierra para ocultar los cortes frescos.  Pronto tenían un montículo de aspecto natural que cubría los cinco cuerpos.  Alice lo apuntaló más rodando un par de rocas sobre los bordes.

"Esto debería contenerlos por ahora".  Se pusieron en marcha, llevando sus bolsas, ahora un poco más pesadas, y buscando el transporte.

"¿Crees que les echaremos de menos?" Sasha preguntó, mirando hacia atrás y luego a su alrededor, tratando de ser de alguna ayuda.  A menudo sentía que, si no era útil, Alice se desharía de ella con la misma facilidad.

Alice se encogió de hombros.  Claro que las echarían de menos.  Qué tan pronto era realmente la pregunta.  Aquel palacio parecía bien custodiado y no todos los guardias se dejarían engañar por una cara bonita o se distraerían tan fácilmente.  Disfrutaba de lo inesperado de sus acciones.  Jugaba a su favor, ya que no esperaban que una mujer menuda atacara, siempre atacaba.  Esperaban que se acobardara en sumisión, pero Alice no podía ser llamada sumisa... nunca.
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Encontraron los todoterrenos aparcados a cierta distancia de donde habían estado parados.  Los hombres debían de haberles seguido por el sendero.  Fueron vistos mucho antes de lo que Alice se había dado cuenta y esto la molestó.  En su mente, eso significaba vigilancia electrónica de algún tipo.  Al inspeccionar los vehículos todo terreno, se sorprendió al ver que eran eléctricos, mucho más silenciosos que un vehículo de gas.  Sin embargo, la autonomía sería mucho menor.  Debe ser difícil conseguir un camión cisterna de gas para llenar sus vehículos, así que esto tenía sentido.  La electricidad podría ser por cable en y ella había visto los cables a través del valle.

"¿Sabes cómo conducir una de estas cosas?" le preguntó a Sasha mientras guardaba sus bolsas en una de las sillas de la parte delantera en una cesta que estaba atada al vehículo.
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